
E n la batalla  de la paz, 

los hom bres,
los hijos todos del león hispánico, 
hom bro con hom bro luchan, 

sin descanso,
cogiendo a m anos llenas el caudaloso fru to  
que su trabajo  insólito merece.
Toda España se yergue 
irresistiblem ente, 
con fuerza arrolladora, 
causando el estupor de todo el mundo.
Pero advierte, Señor, 
que se queda la M ancha 
rezagada.

del resto  de los pueblos españoles.
Ignoro los motivos; 
m as conozco

que con urgencia necesita de alguien,
—no sé de quién ahora— 
que la em puje adelante, 
a reunirse
con las demás ciudades 
que abren m archa triunfal 
ha mucho tiempo 
hacia gloriosas m etas...

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Boletín de Información Municipal. #21, 1/11/1966.


